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			1. PRÓLOGO

			Supongo que la práctica totalidad de los lectores de esta obra se ganan la vida trabajando. Aunque este concepto puede aplicarse a muy distintas actividades, como luego comentaré, de momento baste indicar que considero trabajo a cualquier labor que ocupa la mayor parte de nuestro día y que se orienta a realizar un cierto servicio a otras personas. Puesto que tiene un papel central en nuestras vidas, reflexionar sobre las relaciones entre Dios y trabajo parecería una tarea muy relevante para todos los que queremos enlazar nuestra fe con nuestra vida cotidiana. Y, sin embargo, se trata de uno de los campos teológicos más incipientes, donde apenas encontramos obras de referencia.

			Mi interés por la teología del trabajo se inició como consecuencia indirecta de una tesis doctoral sobre ecoteología que inicié en la Universidad de Oxford en 2021. Buscando un apoyo en la teología espiritual para fundamentar el compromiso ambiental de los cristianos, descubrí la importancia de replantear las relaciones del cristianismo con la materia, superando un cierto “dualismo espiritual”, que ha estado muy presente en la historia de la Iglesia y que lleva a minusvalorar las realidades materiales (el trabajo, la familia, las relaciones sociales, el descanso…), como si fueran marginales a nuestra fe. Esa visión “espiritualista” del cristianismo ha llevado también a considerar la naturaleza como algo que nos pertenece, más que como nuestra casa común, a la que pertenecemos, pues somos tan criaturas como el resto de las que Dios ha querido crear, aunque con una dignidad superior por serlo a «su imagen y semejanza» (Gen 1:27). En la búsqueda de alternativas a ese planteamiento me topé con el concepto de “materialismo cristiano” (de ahora en adelante MC), propuesto por san Josemaría Escrivá a mediados del pasado siglo. Esta idea, de gran calado teológico, implica repensar nuestra relación con el mundo material que, lejos de distraer al cristiano corriente de su vida espiritual, supone precisamente el mejor ámbito para su encuentro con Jesucristo.

			Que un cristiano margine la dimensión material de la existencia humana implica un error cristológico y antropológico de primera magnitud. Cristológico, porque —aunque sea de modo implícito— se ignora que el Hijo de Dios, el Verbo, se hizo hombre como nosotros, carne, materia. Además, «habitó entre nosotros» (Jn 1:14), como uno más, ajustándose en todo a las limitaciones humanas, salvo en el pecado; por tanto, todo lo que hizo Jesús en esta tierra tiene un sentido divino, y es esta tierra, en medio de las ocupaciones más corrientes, el ámbito idóneo para encontrarnos con Él. Antropológico, porque ignora el componente material de nuestra vida: no somos ángeles, sino que estamos formados por alma y cuerpo, íntimamente unidos, de tal forma que ambos se influyen mutuamente. Una espiritualidad desencarnada no es humana, como tampoco lo es un materialismo negado al espíritu.

			La propuesta del MC de san Josemaría ofrecía un trasfondo fructífero y novedoso para mi investigación ecoteológica, pero se requería extender el concepto original que él propuso para enlazarlo con el cuidado de la creación. Esto implicaba centrarme en alguno de los ámbitos donde esa unión entre lo material y lo espiritual se manifestara de modo evidente. Elegir la teología del trabajo de san Josemaría parecía una elección casi obvia, no sólo porque él mismo calificó el trabajo como el quicio de la vocación de un cristiano que busca la santidad en medio del mundo, sino también porque expresa claramente nuestra relación material con el resto de la creación, ya que el trabajo es el instrumento con el que transformamos los recursos de la Tierra en bienes para satisfacer nuestras necesidades. Además, dado que las conexiones entre las diferentes teologías del trabajo y la ecoteología no se habían desarrollado explícitamente, parecía un campo novedoso y relevante de investigación teológica.

			De esta forma, comencé a estudiar cómo la teología cristiana había considerado el trabajo a lo largo de la historia, cómo se había relacionado con la vida espiritual de los fieles que hacen de su trabajo el eje de sus vidas y cómo podía enlazarse con el cuidado del resto de la creación. Ese fue el núcleo de la tesis doctoral que presenté en octubre de 2024 (Chuvieco, 2024), con la que me gradué en el año siguiente. No voy a desarrollar en este libro esa conexión entre trabajo y ecoteología, pues no es el tema principal que quiero aquí exponer y ya lo he cubierto en otro libro derivado de mi tesis (Chuvieco, 2026). Aquí revisaré diversas teologías del trabajo, tanto en el ámbito católico como protestante, aunque voy a centrarme en la propuesta teológica de san Josemaría, no sólo porque estoy más familiarizado con ella, sino sobre todo porque estoy convencido de que aporta una visión integral y novedosa sobre el sentido teológico de nuestra actividad profesional. Obviamente, san Josemaría no es el único pensador cristiano que ha reflexionado sobre el trabajo, pero me parece que su enfoque, sin menospreciar las demás, ofrece una perspectiva de enormes posibilidades, además de que va más allá de una propuesta teórica para convertirse en una teología práctica a través de la institución que fundó, el Opus Dei (OD), que ha extendido un nuevo carisma dentro de la Iglesia a miles de hombres y mujeres que procuran santificar su trabajo en los ambientes profesionales más diversos.

			Cuando estudiaba la carrera en la universidad complutense de Madrid, tenía una profesora que venía puntual a clase, preparaba muy bien su asignatura, era clara, brillante y metódica en su docencia. Un compañero comentó: «Debe ser del Opus». No, no era miembro del OD, pero me gustó el comentario. Siendo yo mismo miembro de esta institución católica, me pareció bien que —en medio de tantos tópicos sobre la misma— un estudiante ajeno considerara que una persona que trabajaba bien, en este caso una buena docente, era “sospechosa” de ser del OD. Ciertamente, desde mi incorporación a la Obra, como la llamamos coloquialmente, me había quedado claro que lo propio del espíritu que legó san Josemaría a la Iglesia era la santificación del trabajo cotidiano. Por tanto, que los fieles de esta institución católica sean reconocidos por ser buenos profesionales resulta muy alentador. Como profesor universitario, he tenido la gran fortuna de desarrollar una vocación docente que siempre estuvo en mi horizonte vital. Mi gran alegría sería que mis antiguos alumnos y compañeros pudieran decir de mí que soy un buen profesional, y que —como la profesora a que aludía— impacto positivamente en la vida de los demás a través de mi trabajo. En mi experiencia de muchos años conviviendo con otras personas del OD creo que ese afán por dejar una huella positiva en otros a través del trabajo profesional es compartido por la mayor parte de los miembros de la Obra. Ya me gustaría que fuera así siempre, pero obviamente la puesta en práctica del espíritu del OD —como el de cualquier otro bendecido por la Iglesia— por muy santo que sea choca con las debilidades humanas, que no siempre lo muestran tan nítidamente como sería de desear.

			En cualquier caso, en estas páginas no voy a tratar en modo alguno la acción profesional de los miembros del OD, ni mucho menos las polémicas que —por una razón u otra— han acompañado buena parte de la historia de esta institución. Me centraré en mostrar lo más sustancial de la propuesta teológica de san Josemaría sobre el trabajo, que aún hoy —casi un siglo después de proponerla inicialmente— resulta muy original e innovadora, presentándola en el contexto de otras teologías del trabajo, tanto del ámbito católico como protestante, precisamente para mostrar la riqueza de la aportación de Escrivá.

			Tras el capítulo introductorio, presentaré una panorámica histórica sobre cómo ha ido evolucionando la visión teológica del trabajo (cap. 3), con especial interés en la tradición protestante y católica, que son las que más han repercutido en la visión occidental del trabajo. A continuación, incluiré una reflexión sobre la visión vocacional del trabajo que propone san Josemaría (cap. 4), en contraste con otras propuestas. El capítulo 5, central para este libro, desarrolla los tres ejes en torno a los cuales Escrivá sugería desarrollar esa visión: el valor intrínseco de lo que hacemos —el producto de nuestro trabajo—, el valor subjetivo —en qué medida nos mejora como personas y como hijos de Dios— y el valor relacional, de qué forma nuestra actividad profesional puede tener un impacto más provechoso para quienes se benefician directamente de ella y para el conjunto de la sociedad. A continuación, me centraré en los fundamentos teológicos más originales entre los que propuso san Josemaría, que enlazan la santificación del trabajo con la exaltación de Cristo en la Cruz, con su vida de artesano en Nazaret y con la “unidad de vida” (cap. 6). Finalmente, presentaré una evaluación crítica de la propuesta teológica de san Josemaría sobre el trabajo, con sus fortalezas y debilidades (cap. 7), para rematar ese capítulo con algunas aplicaciones de esa espiritualidad a distintos debates contemporáneos.

			He escrito este libro basándome en gran medida en mi lectura e interpretación de los textos originales de san Josemaría. Las principales fuentes para este análisis han sido sus homilías, en particular En el taller de José, incluida en el libro de homilías Es Cristo que pasa (ECP) (1973), Trabajo de Dios (incluida en una de sus obras póstumas: Amigos de Dios (AdD) (1977), una carta inédita de 1954, disponible en el Archivo General de la Prelatura (AGP), la homilía Amar al mundo apasionadamente, pronunciada en la Universidad de Navarra en 1967 y recogida en el libro Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer (CMEB) (1968), así como algunas de sus entrevistas con periodistas en la década de 1960, recogidas también en CMEB. Citaré, cuando proceda, otros textos tanto de libros como de cartas pastorales de Escrivá, algunas de los cuales aún no se han publicado y que tuve oportunidad de consultar en el AGP. Además, he utilizado interpretaciones anteriores de las ideas de san Josemaría sobre el trabajo para evaluar las mías, aunque no como guía directa para mi texto. El análisis más completo de su visión del trabajo es el de José L. Illanes (2001), pero también resultan de gran interés los ensayos de Hahn (2006), y el capítulo siete del extenso estudio de Burkhart y López (2010-2013) sobre la espiritualidad de san Josemaría. Muchos otros autores han publicado artículos breves o capítulos de libros sobre aspectos específicos de la teología del trabajo de Escrivá (Aranda, 2018b; Belda et al., 1997; Fernández-García, 2004; Fitte, 2003; Hernández-Urigüen, 2003; Sanz-Sánchez, 2019; Schlatter, 2017). Todos estos autores relacionan, de una forma u otra, las ideas de san Josemaría sobre el trabajo con su apreciación de las realidades materiales. Mi revisión crítica refuerza esta asociación, fortaleciendo el análisis de las categorías teológicas en las que el autor sitúa sus ideas y enmarca su contexto histórico, incorporando autores católicos y protestantes, estos últimos apenas citados en evaluaciones anteriores.

			Una última advertencia: aunque he procurado utilizar un lenguaje inclusivo, en aquellos pasajes en donde se utilice sólo un género, en aras de la economía del lenguaje, ha de entenderse que me estoy refiriendo con la misma importancia a hombres y a mujeres.

			Espero que, para aquellos lectores que ya están familiarizados con la propuesta espiritual de san Josemaría, este texto les aporte algunas ideas que permitan extender sus implicaciones prácticas, reforzando su vocación profesional y su deseo de santificar el trabajo que realizan, mientras que para otros suponga un verdadero aliciente para descubrir la presencia de Jesucristo en el quehacer profesional que desarrollan.

			
				Emilio Chuvieco Salinero

				Madrid, abril de 2026

			

		
	
		
			2. INTRODUCCIÓN: HOMO LABORENS

			
				2.1. Una definición operativa

				Aunque pueda parecer obvio, resulta razonable iniciar un texto sobre teología del trabajo con una definición del mismo. No es trivial hacerlo, pues el concepto de trabajo ha ido cambiando a lo largo de la Historia, e incluso actualmente tiene distintas connotaciones, según quién lo esté analizando.

				Sin ánimo de que mi visión sea de validez universal, sino simplemente de establecer el marco sobre el que voy a moverme, considero que el trabajo puede definirse por tres requisitos. Por un lado, que ocupe una parte sustancial de nuestro tiempo, por otro, que suponga un cierto esfuerzo, y finalmente que tenga una repercusión positiva en los demás. El rango de actividades que cumplen estas condiciones es amplísimo, desde las tareas que nadie duda en catalogar como actividad laboral: docencia, industria, administración, comercio, milicia, sanidad, etc., hasta otras que pueden resultar menos convencionales, como las labores sacerdotales o el voluntariado intensivo. Quedan excluidas de mi definición las actividades esporádicas y las que utilizamos principalmente para descansar. Curiosamente, hay actividades que para algunos pueden ser un verdadero trabajo y para otros un simple entretenimiento. Por ejemplo, para un tenista profesional, su trabajo consiste en mejorar cada día en la práctica de este deporte, al que dedicará muchas horas de entrenamiento diario. En cambio, para los que descansamos de nuestro trabajo principal jugando al tenis, este deporte, que ocupará un breve tiempo de la semana, es más una distracción que una actividad profesional. Los dos tipos de personas hacen lo mismo, jugar al tenis, pero con un enfoque y una dedicación muy variada. En este ejemplo incluyo un trabajo que para quien lo practica será seguramente dichoso, porque ha elegido libremente esa profesión, pero eso no le asegura que su dedicación completa al tenis no le requiera en muchas ocasiones practicarlo con esfuerzo, o seguramente aceptar las incomodidades de los viajes o los cambios de alojamiento que llevan consigo los distintos campeonatos en los que participe. El ejemplo permite ilustrar que, en todos los trabajos, incluso en los que elegimos por convicción, hay un cierto componente de sacrificio. A mí me encanta mi profesión universitaria, disfruto mucho dando clases y desarrollando proyectos de investigación, pero también tengo que vencer la pereza cuando algunas de las tareas que tengo que realizar (particularmente corregir exámenes o rellenar formularios burocráticos), me resultan cargantes. En resumen, todo trabajo (como tarea) lleva consigo un cierto trabajo (como esfuerzo).

				Entre las características que he citado como definición del concepto de trabajo no he incluido conscientemente la compensación económica, pues me parece que un verdadero trabajo no debería estar necesariamente ligado a que sea asalariado. Por eso, creo que las tareas que se hacen gratuitamente, como el estudio, las faenas domésticas o el voluntariado con dedicación amplia, también son verdadero trabajo si se hacen con mentalidad profesional, como una labor que implica un fruto determinado (el resultado de la actividad), que modela a quien lo realiza (mediante el ejercicio de las virtudes en el desarrollo de esa tarea) y que tiene impacto sobre los demás (quienes se benefician de esa actividad). Ciertamente, sí podemos indicar que el beneficio económico está ligado a la mayor parte de las actividades que consideramos trabajo, más allá de que no tenga por qué ser el objetivo principal de esa actividad; por eso, el salario no debería ser el criterio principal para juzgarla, y mucho menos utilizar la cantidad recibida como elemento para valorar su importancia. Así las cosas, uno de los objetivos habituales del trabajo, el sustento propio y de las personas que dependen de nosotros, no debería considerarse imprescindible para definir una tarea como trabajo, puesto que hay actividades —como sería el cuidado del propio hogar o de personas dependientes— que se hacen gratuitamente y que son verdaderas profesiones.

				Si el trabajo ocupa la mayor parte de nuestro día, y la mayor parte de los días de nuestra existencia, parece razonable reflexionar a fondo sobre qué valores puede aportarnos esta actividad, más allá de la puramente económica. Si el único valor del trabajo es el salario recibido, estamos empequeñeciendo enormemente el impacto real que tiene en nuestras vidas, reduciendo su significado y propósito. Entre esas dimensiones no económicas del trabajo, me propongo presentar aquí en qué medida nos puede enriquecer espiritualmente. Como he comentado más arriba, para muchas personas, incluso creyentes, el trabajo y la fe son dos mundos aparte, que apenas se comunican. Quizá sin darse cuenta, tienen en sus vidas una desconexión entre su vida material y su vida espiritual, un dualismo axiológico, que les impide encontrar un significado más profundo en lo que hacen cotidianamente: en suma, una disociación entre lo que hacen los domingos y los lunes (Larive, 2004; Sanz-Sánchez, 2019). Espero en los siguientes capítulos ofrecer algunas ideas para superar este planteamiento.

				Puesto que voy a tomar como base de este ensayo la propuesta teológica y espiritual de san Josemaría sobre el trabajo, no parece oportuno cerrar esta sección sin presentar que entendía él por actividad profesional. Aunque nunca ofreció una definición explícita de este concepto, de sus comentarios se desprende claramente que consideraba que todos los trabajos honestos podían ser lugar de encuentro con Cristo, ya que todos son, de alguna forma, «una participación en la obra creadora de Dios» (ECP, n. 47). En la misma línea de lo que he comentado, san Josemaría también consideraba como trabajo tanto ocupaciones remuneradas como otras que no reciben compensación económica, como el estudio, las tareas domésticas y las labores de voluntariado que pueden realizarse durante la jubilación. Más complicado es aplicar el concepto de trabajo a quienes no pueden trabajar, ya sea por una enfermedad crónica o por estar en paro, o a quienes ya han acabado su vida profesional y se encuentran ahora limitados físicamente. Creo que, en esos casos, las categorías teológicas de Escrivá para santificar el trabajo, santificarse en el trabajo y santificar a los demás con el trabajo solo pueden aplicarse de forma analógica. Esto no significa, por supuesto, que estas actividades no puedan ser también una ocasión para encontrar y amar a Dios, pero en un marco diferente al que pretendo presentar en este texto.

			
			
				2.2. El sentido del trabajo

				Cuando accedí al programa de doctorado en la Facultad de Teología y Religión de la Universidad de Oxford, no era muy consciente de hasta qué punto el idioma podría ser una barrera. A lo largo de mi vida profesional he tenido que hablar y escribir en inglés muy frecuentemente, pero siempre en el ámbito de la ciencia que cultivo, que maneja un vocabulario mucho más sencillo del que requiere una disciplina humanística. Me di cuenta enseguida de que, por muy bueno que fuera mi inglés —y desde luego no era especialmente bueno— nunca escribiría un “inglés de Oxford”. No obstante, para que el contraste no fuera muy severo decidí enriquecer mi vocabulario empezando a leer a clásicos ingleses en su idioma original. Ahí aparecieron autores contemporáneos como Evelyn Waugh, Clive S. Lewis o John R. R. Tolkien. También las novelas más conocidas del romanticismo inglés, como las de Jane Austen o Charles Dickens.

				Además de los textos, también vi algunas adaptaciones de sus novelas al cine y la televisión. Recuerdo con especial interés Orgullo y Prejuicio, de Jane Austen, tanto en su reciente adaptación al cine de la mano de Joe Wright, como de la magnífica serie en seis capítulos dirigida por Simon Langton para la BBC. Aunque el desarrollo sicológico de los personajes es encomiable, me llamó la atención una cosa: ninguno de los protagonistas trabajaba. Eran o bien de clase alta (los Bingley y, sobre todo, los Darcy), o de clase “modesta” (las cinco hijas del matrimonio Bennet), según los estándares británicos de la época, muy lejos de lo que ahora entendemos por una familia con pocos recursos. De hecho, ni siquiera esa clase modesta necesitaba trabajar para ganarse la vida. Ni en la novela, ni en la versión cinematográfica se hace mención alguna de trabajo, y las relaciones entre los personajes principales se concretan en bailes, comidas, juegos de salón, paseos o caza. Lo mismo podríamos decir de otro gran escritor romántico, Leo Tolstoi, quien presenta en su magnífica novela Guerra y Paz (también extraordinariamente adaptada por la BBC), un análisis brillante de la sicología humana, pero sus personajes —salvo los militares en tiempo de guerra— nunca trabajan, relacionándose entre ellos en bailes, juegos o banquetes. El romanticismo de Dickens va por otros derroteros, y así David Copperfield ciertamente tiene que trabajar bastante para superar una infancia desafortunada. El desenlace de la novela es tan venturoso como el de Orgullo y prejuicio, pero mientras tanto los personajes centrales tienen problemas mucho más severos que los propiamente amorosos.

				Reflexionando sobre esto, me preguntaba: ¿cómo puede construirse una existencia humana sin referencia al trabajo? ¿Qué proporción de la humanidad vive sin preocuparse por obtener los medios para cubrir sus necesidades, incluso las menos básicas? Y, aún en ese caso, cuando el trabajo no es necesario para mantenerse en la vida, ¿puede el carácter humano desarrollarse armónicamente sin trabajar?

				Cambio de escenario. Hace unos meses quedé con mis primos para una comida familiar. Lo hacemos con cierta frecuencia, pues siempre es un gozo poder intercambiar noticias e inquietudes con la familia. En ese encuentro tuvo mayor protagonismo uno de los temas más recurrentes a la edad a la que nos vamos aproximando muchos: la jubilación. Uno de mis primos comentó que le habían ofrecido jubilarse anticipadamente, y que lo estaba pensando, a lo que los demás, sin apenas titubeos, animaron encarecidamente. Me dio que pensar. Parece que todos los presentes —éramos diez— estaban de acuerdo en que el trabajo solo servía para mantenerse económicamente y que, si el estado garantizaba ese ingreso, no tenía mayor interés seguir trabajando. ¿Es posible —pensé— que hayamos estado toda la vida realizando una actividad profesional que no nos aporta nada, más allá de su compensación salarial? ¿No nos ha ayudado a perfeccionarnos como personas, a mejorar nuestro carácter? ¿No nos ha servido para conocer personas interesantes, que han ampliado nuestra perspectiva vital? ¿No ha contribuido nuestro esfuerzo a la mejora de la sociedad?

				Mis siguientes escenas para introducir este libro tienen que ver con mi estancia en la Universidad de Oxford, donde disfruté mi último año sabático, precisamente para poder dedicar más tiempo a la culminación de la tesis doctoral en teología que ha dado lugar a este libro. Me alojé en Campion Hall, un college pequeño donde se estableció un centro de investigación sobre ecoteología que dirigía mi directora de tesis, razones que me llevaron a adscribirme al mismo cuando solicité el acceso al programa de doctorado. Durante los meses que viví allí tuve ocasión de conocer y tratar a muchos estudiantes y profesores. La Universidad de Oxford es una de las mejores del mundo, entre otras razones porque tiene estudiantes y profesores de gran calidad humana y competencia profesional (o quizá los tiene por el propio prestigio de la institución, pues ambas cosas están relacionadas). Entre las personas que traté allí estaba un profesor británico, ya entrado en años, que había dedicado toda su vida al estudio de la cultura y religión hindú. En una de las tertulias informales que teníamos los lunes antes de la cena, después de la misa semanal abierta al público, me preguntó a qué me dedicaba. Le comenté que intentaba ligar la teología del trabajo con la ecoteología. Me llamó la atención su respuesta: ¿y qué es la teología del trabajo? Que una persona de tanta proyección intelectual, experto en teología, y además buen cristiano, no se hubiera nunca planteado la relación entre su fe y su trabajo, me resultó muy sorprendente. Evidenciaba una desconexión entre la fe y la vida diaria, entre los intereses profesionales y los espirituales. Me pareció una manifestación de ese dualismo materia-espíritu al que he hecho referencia en el prólogo.

				La última escena que quiero recordar al inicio de este texto ocurrió también en Oxford. Asistía a la misa solemne de inicio de curso en la capilla católica de la Universidad. Todos los que estábamos allí éramos estudiantes o profesores, vestidos con los trajes académicos, como en las ocasiones más solemnes de la vida universitaria de la ciudad (Oxford es especialmente celoso de sus tradiciones históricas), pidiendo al Espíritu Santo que nos iluminara en el curso académico que se iniciaba. La misa se celebró con la solemnidad requerida, incluyendo inciensos y oraciones en latín (no hay que olvidar que la carrera más prestigiosa de esa Universidad es “clásicas”). Llegó la homilía, todos los estudiantes estábamos expectantes del mensaje que nos transmitiría el capellán. Ante mi asombro, el celebrante ni siquiera se refirió al valor cristiano del trabajo académico. Me quedé estupefacto. Estábamos allí estudiantes y profesores católicos para implorar la ayuda de Dios para la buena marcha del curso universitario, y no se nos mencionó en absoluto qué relación tenía esa actividad con nuestra fe. No recuerdo de qué se habló, pero estoy seguro de que podría haberse tocado ese tema en cualquier otro momento. Me pregunté, ¿por qué un sacerdote católico no se plantea que lo más importante que puede pedir a los intelectuales católicos es que encuentren a Dios en su trabajo intelectual?

				De esto quiero tratar a lo largo de las próximas páginas, de cómo convergen el trabajo y la vida espiritual de un cristiano, de cómo puede encontrar a Dios en lo que hace cotidianamente, produciendo una tarea primorosa (santificada), mejorando como persona (santificándose) y ayudando a otros a ser santos (santificándoles). Es tan escasa la herencia cultural que hemos recibido sobre esta dimensión espiritual de la actividad profesional, como muestran los ejemplos que he puesto en esta sección, que resulta clave promoverla, profundizarla, difundirla, para que todos los cristianos, particularmente pero no exclusivamente los católicos, encontremos un sentido más profundo de lo que hacemos a diario.

				Ciertamente en los últimos años se han publicado distintos ensayos que ayudan a darle un significado más espiritual al trabajo, pero muchas veces se sitúan en el marco de una espiritualidad difusa, vacía de sentido religioso. Libros de autoayuda y vagas adaptaciones de filosofías orientales pueden ayudar a quien tenga una idea genérica, y quizá distorsionada, del Señor, o a quien no conozca al Dios personal del cristianismo. Quien tenga un sustrato religioso más hondo, quien haya introducido en su vida a Jesús de Nazaret —que pasó la mayor parte de su vida trabajando como un artesano más, guiado por su padre adoptivo en un pequeño taller de un pueblo remoto—, necesitará encontrar las raíces espirituales que den sentido a su actividad cotidiana en una teología del trabajo que proporcione argumentos de más calado, que acerquen el altar al escritorio, el templo a la oficina o la fábrica, la plegaria al esfuerzo por terminar bien la tarea encomendada. En pocas palabras, se trata —nada más y nada menos—, que de romper la dicotomía entre la vida ordinaria y la sobrenatural, haciendo de todo nuestro día una alabanza a Dios y un servicio a los demás, superando los compartimentos estancos que llevan a tratar a Dios únicamente en las actividades piadosas que realizamos esporádicamente (asistir a Misa, hacer un rato de oración o rezar el rosario), para que impregne todas nuestras actividades, también las más profanas, pues es allí donde debemos encontrarle. Como indicaba el propio san Josemaría, debemos evitar:

				
					…llevar como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas realidades terrenas.

					¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y esa es la que tiene que ser —en el alma y en el cuerpo— santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales (CMEB, n. 114).

				

			
			
				2.3. Superar el dualismo espiritual

				Antes indicaba que este texto tiene por objeto aportar sugerencias para que los cristianos corrientes encuentren un sentido trascendente en el desarrollo de su actividad profesional, de tal forma que no sea un paréntesis en su trato con Dios, sino más bien su continuidad lógica, para aprender a descubrirle en el quehacer profesional cotidiano. Para que ese descubrimiento sea posible necesitamos desarrollar una teología del trabajo que revitalice el sentido espiritual de la actividad profesional, abriéndola al encuentro con Cristo. Ese fue precisamente el núcleo del carisma que propuso san Josemaría con la fundación del OD. Para entender mejor la novedad de ese mensaje, conviene enmarcarlo en una tradición cristiana que había tendido a obviar la dimensión
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